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Polítiga Üanttarl» 

LAS SUBSISTENCIAS 
Generalmente ge habla díl im-

puestp de coniumos como causa 
principal de la carestía de as sub 
tit encías y aun cuando eteciiva-
mentjp es una de lai más determi­
nantes, no por eBo exc uye I* exis­
tencia de otras que contribuyen 
gra' demente â  actual e«»ado de 
cosa». 

Así en ê  orden municipal como 
en el proviiicial hay un completo 
descuido en todo aquel o que se 
relaciona á la po'icía de subsisten 
cias; gracias á ese 'íescuido, los 
traíicantes en les artículos de pri 
mera necesidad n9 tienen m ŝ ley 
que su capricho y éste prepondera 
en las reía'iones cpn el consumi­
dor, determinando ijna intoierabi* 
explotación. 

Todo^lqs • «bl'í^cedcír^ públi 
coa se eiWqtfecen rápWamenle 
porque no sólo en la calidad sino 
también en «a cantidad d* lof gé-
nerqs y artículos de consumo que 
expenden^ realizan ganancias fa­
bulosas fuera de los naturales y 
racionales límites. 

Entre tanto, niédicos, publicistas 
y gobernantes pierden el tienjjpo 
dándoles vueltas y más vueltas á 
la reorganización Sanitaria de Es­
paña y sus Islas adyacentes, ere 
yendo de buena fe qqe de e»^ mo-
i<io lograrán que disminuya ia te­
rrible cifra propor<:íonal rie mor 
talidad que n s corresponde en e! 
concierto internacional. 

Empeño vano, ya lo indica pers 
picazmente un cronista: Aun creán­
donos buena po ítíca sanitaria que 
suprime.se en España todas ¡as en­
fermedades infeccionas ¿cu «I sería 
la proporción de 1000 de la morta­
lidad en nuestra patria? Apena» 
en 21 por 0'2. 

Este «apenas» puede decirse que 
apena verdaderamente el *nimo, y 
la razón es obvia. 

Con ^fenmecjp^l ijin^p?losa», 
otras naciones tienen mucha me­
nor cifra proporcional de mortali­
dad. 

Suecia, Noruíga é Inglaterra, 
tienen la de 16 por 1000, Bélgica y 
Ho'anHa 17, Suiza 18, Alemania 
19 y Frícela 20. 

¿Qué indica esto? Ciego será 
quien no 'o vea; indica que atin ha-
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biendo llegado al límite máximo-
del efecto útil de una política Sani­
taria y observándose escrupulosa­
mente los preceptos hgiénicos, 
mueren en España muy cerca de 
100.000 personas m»s al año qu« 
en los demás países. 

Luego, según «punta «) cíUdo 
cronista, a causa eaen'ial de la 
njüftajíd d «rfi Bíipat^ il|i^ que 
buscarla en el hambre, esto C", la 
cuestión sempiterna c inso uble de 
iks subsistencias. Las raíces del 
ma' es'án en lo ínfimo de los sala-
ríos y en lo caro de la vida. 

Ei verdadero salvador de Espa­
ña según esto, *erá qjuien logre 
acrecentar la potencia adquisitiva 
del sa ario, pasando por encima de 
los aranceles de Aduanas, del im­
puesto de Consutnos y otras gabe­
las consiguiendo á la vez, que 
abunde relativamente el trabajo, 
que aumente la productividad del 
suelo. 

Esa serla la verdadera políuca 
Sanitaria. 

COSAS D L PENAL 

FUGA NÜiViERO.. 
Ella uiiidrugada •• ha rflpttida otra 

iatenso d« tuga «n •! P«nal 4» «it» 
pobiac'ón. 

El tijaocio de la inadrmia^» fué in­
terrumpido por varias detonaciODts 
qut produjeron gran alarma atilrt los 
Tícinos dt aqu«^i«s,ánm«dtae«n*( y 
los pitos da los «aruiot ««nnciaroR 
que algo grata y anurmal ocurrf» lin 
qsie pudítra pr«cisarsa quétra «a ¡os 
primaros momentos, 

Eu efei'to ai suctsa sa «slaba dasa- •. 
rioaan'l» aa al ii^tfrior d« la prisión 
•flictiva 

Ida aquf lo oeur'ido: 
A l^s doca d«i la ñocha el vigilanta 

da g«rvieio recorrió tados los dormí-
>po»|»8, | |a<^i^af,f^da (tporma! art 
tos mismos. 

MoHisDtas despté*, ios rte<nsos da 
la stxta brigada Miguel Gandía Va­
lar» de 29ano», condenado á perpetua y 
D^tmián Cacpjona Büscuñana qua 
exiingue idéntica pana, horadaron al 
techo del dormitorio saliendo il teja­
do proTÍsio^ djs u/ia larga cuerda pa­
ra g, nar la libarlad por I« parta del 
Arscrtal civil. 

Uno de los guardas jurados df la 
Soc|?flad EspHfiola da Construcción 
Naval, dio 'a TOX de alarní^ frisando 
á los soldados df Infan^ria de Mari­
na y éstoi,disípararoa ios máusars so­

por brt los panudos que circuabau 
a tfJ4Ju del cstsableciniiento. 

Estos al ver qu« la fug« era imp« 
sibie sa rindieion á ia guardia y á ios 
empleados reingrasaodo d« nuevo ca 
a: Pena!. 

Inarii JO itsiHii 
leí Siutisleo M o 

Tendrá lugar los ciflca Tiarnes da 
la Santa Caaresma. 

A .ái cinco do la tarde, rezado •! 
Santo Rosario, lerá al Sermón Cua 
rcsmaJ: luego ua devoto ejercí io a! 
Saniííimo Cristo d«l Socorro a que 
s*guirá «, Cfnta da; Mistrera termi 
naorf» al acto con si S-nto Vía-Cru 
eis 

Todos 'oadlas da Cuarsumi se bu 
tá iambiéu al oja cicio (*ai Jianie 
Vía Ciucis, tu la Catedral Antigua, á 
•es c iacade ia tarda. 

Impresiones 

ÜD caríagenepo ilüsíre 
Ftonto, tal vez «n este mea, la eiii 

dad donde nació el in,'?ign« nurin» 
DuB Isaac Paral, será también la ñe' 
guardadora da sus preciadas cenizas 

Drbido al . aio desplegado por el 
j«Tao cartagenero D. Mwisuel Dord» 
j Mesa, los fastos del inventor de! 
•nbmarino, de) qua en vida tantas 
oleadas da aniuiiasmo hizo se apode­
rara de los españoles, serín deposita­
dos sn ia Necrópolis da Cartagena. 

Todos, no sólo los que nacieron en 
est«- hermosa suelo y se honran en 
ser paisanos del ilustre muerto, ai 
qua también los que en é' viven, bao 

^.dajiefklú resu!||^r an-su<«iana4»n a ge 
que les impulse é rendir homenaje al 
caballero, al «na ino, al sabio. 

Todos las centros; desde el Cea-ri» 
del Ejército y Armada, e! d» las gran 
des iniciat vas, a! que acoje con entu-
«iesmo, ampara y desenvuelve «odo 
loque en pro de la Patria glande y 
chic» sa dica, sa le propone y se le 
iasinús»; al aristocrático Casino^ al 
antiguo y genuino centro de reunión 
da ia culta y caballeresca sociedad 
jeartagenera; el Ateneo Mercfrcitil é 
Lidustria'., sociedad de ios ttoqradof, 
laboriosos é inteligentes hijos de la 
Banca, el Comercio y la Industria; los 
círculos que congregan á 'Os que mi--
litan e«s loa mismos ideales políticos; 
ai Círculo Calólicso, la Academia Ca 
tólica da Cnesliones S^ ialesi entu-
síastiM como las demá^ por laa glorias 

,pátrias;,las sociedades obreras que 

i'onsideran al ilustre Peal como obro 
ro de la inteiígencia y hasta la Juven­
tud Inte ectua de reciene c eación, 
admiradora y prop^i^j-indista del ta 
laato y e sab-^r, Indos en ñ>\ itan de 
-tyud^r aisrfiír D irds y iAen» «o su 
«tttutista iniciativa 

T •do» los PresideiHe» <ifhen reu­
nirse ron el rrferido >-t-ñ >r y acordar 
08 honores que »e ha'i I h^e-r á l'»s 

íPStos é9i m'ilogrMio Pr a , cUtniln 6 
la ciudad en que nació I eg^nin. To­
dos deb"n aporli» lo que su amor á 
C-trtagena, su «uriñ > »' paisano v su 
admiración at sabio tea licuare; y 
propios Tíxirañoa, españoles y ex-
-rangeros guardarán itnborfablea me­
moria de ese dii y e tnombre de «s a 
ciud<d que por doq¡uicra se repite co­
mo modrlo de generosidad, de no' 
bleza y de ñel amante de sus níjos 
que ta hicieron bridar en )a historia, 
ts.uibtén a harán imperecedera en lo» 
tiempos y auinenUá so esplendor 
ante •> magno especiácoio que debe 
darse. 

(Cartageneros, habitantes de esta 
hermosa ciudad, hon erao^ como se 
uî r̂eca, l<>t mur'a es restos d«i insig­
ue IsaaeParail 

K ABUSO. 
Miembro de la Directiva de la «Juventud Intelec­

tual. 

carieias ba 
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CRÓNICA 

arroj«rfl)res y e*«ncias; ocultar el 
roitr.j tras una Cira de cartón, que á 
veces as mis dig tils que a vuestra 
propia; atiborrar •! esió-n^go de lico­
res y frutas: buscar al vértigo, e! ira 
D«sí, e! esptsjno da ia ¡,uju<'ia danzan 
df al.,^aipásííe una m îrg» t^^'"^''* 
oa y e'íp^r«r el día abra^+ndó i la c o ' 
CO'a de Curn S blandas, besando la-

bilis qtae d«vu« f^a las 
.bas<liss'-<>it piptprat... 

Vosotros sois f<*l ees asf Y>>. ma 
canso de veros reir y gnz<r me ••-j'» 
de vosolron cuando ésláik erí e' apo­
geo de vrfes ra a'egrí*. 

Entonces, busco á mi amad»; pa­
seamos junios por jardines abretoK 
á la luz de la lun!<;mi brar̂ o rodeando 
éu cintura y su cabí'cTlií descansando 
en mi pecho; nos sentanioi en a bu 
medad de las hoj-ts que nos ofrecen 
•u alfambrá. .Cuando acaba etidii o, 
somos igu^'es que Vosotros. Bestias. 
He.nos éáfdo ünídós*por ¿> abrazo de 
la carne bruta, pero, hemos cantado 
a; ¡«mor, escnbfffndo compases de an­
helo en carnes perj[umadas po' las fl i-
res y bañadas por la >una y nuestros 
besos, han sido besQs ti-anî u los, lle­
no» da du zura, de esa dulzura qua 
tí«n*n los labios que sa entregan, co­
mo una flor qua sa abre a soplo de ia 
noche... 

Cartagena, tf 2 ÍÓ. 

^^"'^'ífJ^*^'* Teatro Principal 
En estos días pasados, tropecé con 

Pierrot. 
Estaba páido: tariipálido,. qua la al­

bora de la go'a hermanaba con el co 
lor da sus mfjil as. En sus ojos apa­
gábase la vida en una tristeza d,e aban­
dono; sus manoi enguantadas de ne 
gro aprisionaban la mandolina; en la 
f<entî  una ai ruga; en m boca un sus­
piro; y en el ama, a! dotor siíaocioso 
da un engafté. 

¿Qué liene Pierrott 
--Cansancio No creas que me h-^siío 

de la vid» por fa ta de amora.v. Yo 
.'»mo Pierrot ro puede vivii sio amar. 
Pero Pierrot ama á su modo:........Es­
te cansancio mío que me va etiqui-
iaodo... n^ sé... no sé por qué: me pa 
aa como al poeta. 

cha vivido poco 
ma he cansado mucho.» 

lie infund* desprecio ver la grao 
teasa, como «é revuelva en esfós días; 
pa»ece un mostruo Heno che escorias 
Bsan astoa días da locura y vértigo 
cuando más me canso. Vosotros los 
hombres de i» vida,,onconrrais diver 
sióo en lo que yo liamo eJ crimen dai 
placer. 

Quisiera ser e » a o vosotros;^ pasear, 

La socadad que tien- á su cargo 
el hermoso eq ieeo d-> la p' ¡zi d*t 
Rey p rac'-.lab ar en él, lo-- b^iie* de 
U presen « í'-mporais ha P'g>nizt-
do uno par* ests noche que prometo 
resular tan brillante como loa celo 
bradosanteri rmenf . 

En dt< ho baile ast^'á constituido 
un jur-ado compue'fs da perfORítt 
c-mpetentes que ha de dicraminar i 
la má .c<r» qu t or avi elcgint» traje 
d'ba adjudic-Vael» un valioirt y ir-
tf-»!ico juego da peínts. 

S-gurr es que el bail« 4» ests no 
ch- h« d^ resultar not <ble. 

Notas alegres 

¡lis, niiHlHiiiirfii! 
La venida i marchas forzadas; d»l 

eometa de Ha ley, qne estará >muy 
canfuita de nuestro planeta, nadamos 
q«e 26 000000 de kilómetros, el 18 da 
Mayo próximo, Irao bastante intran 
quilos á inucbos^ciudadanoa paciflcos 
da esos que, conu? sa dirá vulgarroen' 
it, van muy á gustp an>e* machito. 

Un choque can un astro á semejan 
te dis'ant-ía es para volver c juicio * 
lo< que no la tienen y se fl^urau que 
á las d i de ia nn^adrugada de' indics-
dO día; si-fta ad'V pof̂  los atlrónomo^ 
pa a e paso da éoiriati f̂ or ñnast a» 
inmediac on-s. pue'hi léjirao* Miasf-

- tos, como uh'pwjirito, aa aas techa» 
respwfcH'Vos. • ^ 

<Horras«l Et<i,(*ai»costaPfi»*iiaM«o y 
sano. U< VAS desjiués^ de h^'herso raí 
d'> cías tfipíSf con aguiia qb^f -M"*' 
dungufra del género cli Cu y aifiane 
cr tieso, como una bacaif^a, sirj lU' 
I ir n« bi|llir por ai.denpkî nip deíjal co 
|neta, e» cusa en vardid desagrada 
b e . • • 

Menos mal̂ ^ qíie de ocurrir la beca 
tombe nft sa ésCxp^if una rata, por 
aqual o <fé «Ma deiéuchos...» Pero de 
todos mddo*s, eso de ir de cabeía á la 
eietrnidad. á rretw fljiTi'es eom<o ai la 
pusieran é un 4noceilta acusado da 
criuilpai en ««-piíia. {Una capiUa da 
cu»(ra4ne»es,) dfan raá> díaa donos de 

l|t»racÍÓ"l 
jí^uántó cadávtr iqsepuito quedará 

después de pasado al tenómeool Y 
iqué variedad da muecas en el trance 
supremul Gracias (̂ üé ñadiS las verá, 
y Áo tiabrá periódico que describa ¡a 
Coiástrof^; perdF>iMn a»f prodoeé «aca-
luMo aoiameiile e< ^nsar'O. 

¿E« posib a sentir ganaa do trabajar 
cpji semrjaniet augurios? 

¿tara fué inulestarse,si dautro df 
cuatro Rieses vamo^ á «hocsr á 
26.0U0.< 00 de kilómetros da distauci» 
Cup el cometa de Haliej, cnya ^ n s i s 
tencia es tan alrpz que la pi'*bia más 
tenue resulta con a suya comparada, 
de acejo C'̂ omado? 

I Es terrible, ciudadanos paciflcos 
que vais tan tf gusltf en el machito! 
En cambio, para'ios excépticos, para 
loa hastiados, para los mi^tancó>icos 
tqué satisfacción a de abandonar pa­
ra sieinpra este vátle de iágrima^l 

¡Adiós, mundo amargul 
' ."lili ;p I I i i • I I " " I •' 

Natas municipales 
La sesióa de ayer 

A Iss eaa«ro y modti| «n punto 
ocupa la pre>i4enc'a al Sr. Arróaia 
^̂  declara «biorta la seaión. 

B,> «atóni.«9,tor;i<!lniea:« alostado 4is 
púb'ico. 

AsÍAten los coa^ejalcs dol bloqa» 
y loa i'beralcs, peñaros Jorquera p». 
dre é h'jo. 

S9;dá l.iQctara fl »cta da U^jSasióa 
aiatenor que ea aprobada despué» 
4e alCV<î * 9^3.*^vac OraieB do! aeftor 
^•rr í^ VafO. 

Sa entra en la o^don <l«l día. 

••a-
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rf cl«g#|tte 4t«eub?^ej el sello dtl. ctba^cr^ pe< fec-
*•. 

—Aquí flcBea ustedes á *if He«ry Bsskciiíille— 
dijo ej doctor. 

~SÍ--*ñs!3ió el mUmiLi ílr Hemy. Y |o bmro 
ts, S». Hô nief, que si rci »iB«go el. úocm, «OM- me 
hubiera propuesto que virlé aiBOi át ver A M#ts d 
hubief» yo vecido expoetánciment*. Tergo. e«-
miido qut s« dedfpá A rtiolver pu)Wff̂ fs y h»y 
íiB̂ í qv neatit» tnis/rc flexión de i» que yp pue-
4o dedkatle. 

—Síivasf «sted ioiriát asl«Bt0, «ir Htnty^ex. 
clamó ni amígc-^De modo que 8|Msna«> ha llaga­
do ulied 4 Londrei ya hi lenidí̂  a'gun* ,«yi»íura 
vkttrios». 

-TatvezMt trst» d«.«ná.. Mrcilit brom* n«da 
más. Este carta, ei asi puede Htrnarse, qut lltgó 
ci^ Mañana ̂  m|i| manos. 

Al dtdr esto puto wt sobre encina d l̂a^msia y 
todos ROS iotíiVMioá i rpirirlo. 

Era de papel ordidario, d«iColor gris, coo Ja dl-
^«feión «A letr»8 dttmoltjie y «I sello de «pqrreos dt 
. ('.harina Cr«is, «c»i 1« fecha de la nodM ffle* 

rior. 
—¿Cjiuién ftabia que pencaba usted hospedarse 

, en el hotel á do»d« fsté dirigid» la cart8?—pre 
guRtó Hoimrs lanundo pna mirad» escrutadora 
á 8lr Henry. 

• - t iT nam^MPUi J wi«i.yi*^»»ai3ís^5, is. aspw^ .-• ,,-.Ér>»'ta'"^w««« *«•»• 

preíiváiá.Hi>|mef, y,sir Hcüry,.volvió«ut̂ ojo» ha-
ela mí Ueno deaspipbfo. 

—No cítoy muy entcr»dlo de \»» tarifas de co­
miedo'ílijo;—pero n^ parece que, en (jtianto á 
lo qm se relaciona ron e»tí* cartt, tios he»f'g apar­
tado de la pista. 

—l^iiy »l coRtísrio, ilr Her ry—contestó H<»i-
mes, sfgtjiBiQj 1(1 pista, muy de cerc»..-rMi «Piigo 
W?tw)n coíoce î i listrma ni<jor que.,us$eídfŝ  y, 
sio embargo, crcp qujC #p «e ba fijaj^i?, w^ la o mbi-
•sción del párrafo. 

; -TNo-7,̂ lje,-rnQ veo cpHíbinac¡<:|n pc îbíe. 
—Pues es tan 4)atf ̂ e, mi querido Wstson, que 

puedo asf gu-ar que <?el párrífo está sacada^ car­
ta. Fíjese usted: vida, ra^ón, gprécio^ de, ó, ta, 
en,!?/ alejará, del.. ¿No cpmpreadc ustî d ahora 
de f onde se han siicadQ esta» palabras? 

jEs verdadl—exclamó slr Hecry.- jQié niaravl-
liosa intuición] 

—Verdaderamente, Sr. Hoimes dijo también el 
doctor mlraado con indescriptible asombro á mi 
amigo.—EMo exede ¿ cuanto yo hubiera podido 
Imsĝ nar. Ní,> me extrf.ftT que dijera usted qiíe se 
había» cortsdo las psUbras de un periódico; pero 
que determinara usted de qué periódico y,que su­
piera que se habían cortado precisamente del artí­
culo de fondo, l« aseguro que me asombra. Es una 
de las cotas, más notat̂ l̂ s que he visto en movida. 

Charles aquella noche y por qué le fsperabt *n ti 
portil o del páramo en vez de hscf río «n «u cags? 

~ ¿Cree usted que esperaba é alguien? 
—Sir Cha les era de edad avanzada y de qut 

brantada salud. Acaso di isa un« vueit.-» mM% de 
acostarse, pero aqu. |ia noche el tif mpo ttn crudo 
y htimedo; por con l̂guientí•, no m« paree* lógico 
que estuviera al i quirlo durante cinro ó t̂ l̂ z mi­
nutos. A'í o c<mpierció el tíoitor, con más acier­
to del que yo le cttía cspaz, tn vista * e I» cer.izí 
del cigarro. 

~Pf ro salía todas las noches. 
—Aui que í»f i fues*-, nu creo que ts.viera i»s cos­

tumbre ds úeteneíae todas ¡as noches en ei poill-
Ik'. iVluy si coritrario, «̂b»mP8 que pr* curiaba 

1 aieo^e «ieiî rse dtlrá am»¿ Aqtteite r>üche estu­
lto iriii para, ô  Fkéia v{»peradel úte en qua de 

. tá« salir 0\tx L.itIr:s. I-* c*»«i v« larniiJo fjr-
ma, y ya llega á ser coherente. P^ÍO vaya, bag» 
usted el favor de defpĵ  un violii; y olvi'Je^us el 

asuntí» hasta |a p'ójywa entíevi$ia co j vi doctor y 
slr Hinry B skrvi If. 


